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Mundo, religiosidad, misión. 










Diego Irarrazaval

Ante un “pluricentrismo cultural y religioso”, cabe replantear la acción de la Iglesia “sin renunciar al testimonio de la propia fe, ni orientarla hacia la conversión de los otros a la propia confesión” (1). Juan Martín Velasco también anota una “configuración del cristianismo del futuro”, que redescubre la mística cristiana en referencia a la Transcendencia y en consonancia con la subjetividad moderna, y que además encara la injusticia mundial. En este ensayo pongo acento en la misión eclesial que aporta a necesidades humanas y búsquedas espirituales. Esto ocurre en un mundo plural y complicado (2).


El Centro Manuel Larraín (3) ha estado atento a la “globalidad y profundidad de la metamorfosis de lo sagrado”, con un drástico descenso de la práctica de la religión tradicional, la difusión de prácticas alternativas que asumen otras líneas espirituales, crisis de iglesias institucionales, auge de movimientos religiosos, la increencia, propuestas de sentido filosófico y ético. También se han anotado rasgos positivos de dicha metamorfosis. 

Se ha recalcado que lo religioso es plural y tiende a ser privatizado, y que persiste (aunque aumenta la indiferencia). Se ha soñado: que la “racionalidad teológica se haga cargo positivamente de la religiosidad popular”, y lo haga “desde el futuro posible” (4). Es un modo de mirar los factores religiosos en el mundo de hoy.

1.Transformación económica y cultural.

El CELAM preguntaba: ¿qué características presentan las ofertas religiosas que buscan sólo tranquilidad y el bienestar personal, y prescinden del compromiso transformador del Evangelio? (5). El Documento de Participación (2005) ha visto luces y sombras en el cambio de época y varios fenómenos globales, que conllevan un “mercado de alternativas religiosas” y diversos sincretismos. Me parece que apreciar el cambio de época ayuda a entender la radical metamorfosis de lo sagrado, a superar una pastoral superficial, y a no mirar el mundo desde elites acomodadas.

La mirada sobre la realidad, en la V Conferencia (Aparecida, 2007) anotó varios aspectos: la “nueva colonización cultural”, “riqueza y diversidad cultural”, la “autoreferencia del individuo que conduce a la indiferencia por el otro”, y, condiciones de desigualdad ante la “llamada cultura globalizada” (6) 

Al respecto cabe retomar estudios de nuestro acontecer cultural, económico, espiritual (7); y a la vez, dialogar con la sensibilidad y sabiduría espiritual de la gente común. Hay que examinar hechos macizos, como los anotados por Parker: mercancías-símbolos que posibilitan una reinvención del mundo, los aspectos culturales que internamente regeneran las religiones, la emergencia de nuevos movimientos. La economía global tiene un impacto en las religiosidades. Otro gran fenómeno es que culturas mestizas del pueblo ofrecen alternativas de Vida. En nuestra Iglesia ¿hay sintonía con las fuerzas mestizas y con la elaboración sincrética que caracterizan a una población polifacética? La espiritualidad del pueblo pobre es sabrosa e interpelante. Max Salinas ha puesto acento en el “humor y misticismo en la religiosidad popular de Chile” (8). Aquí y en otras partes abunda la creatividad y lo inesperado.

Uno se pregunta si el Chile moderno (y exitoso en algunos rubros) va a continuar cultivando la alegría de vivir. Al comentar vínculos sociales y el Misterio de nacer, amar, trabajar y morir, Pedro Morandé anota la contribución de la “piedad popular a lo largo de nuestra historia... a la construcción de lo que hoy día se suele llamar la sociedad civil” (9). La mística influye en actividades sociales y políticas, y es alimentada por ellas. 

A partir de Medellín, nuestros pastores han insistido en la necesidad de estudiar la religión del pueblo (Pastoral Popular, # 10); eso ha sido hecho sobretodo fuera de espacios eclesiásticos; conviene pues ahondar el estudio en el contexto actual. A partir de Puebla somos interpelados por el “potencial evangelizador de los pobres” (# 1147) y la auto-evangelización por medio de la religiosidad popular (# 450). Santo Domingo introdujo el desafio de la inculturación: los “valores culturales discernidos y asumidos por la fe son necesarios para encarnar” el Mensaje en cada contexto (# 229). Aparecida ha retomado la evangelización de la cultura (# 476-546) y también conjuga la opción por el pobre con “inculturar el Evangelio en la historia” (# 491).

Todo esto se desenvuelve hoy en contextos inéditos, ya que atravesamos un cambio de época, con su pluricentrismo cultural y espiritual (como lo anotaba J. Martín Velasco). La situación contemporanea exige reconsiderar el bienestar personal y la espiritualidad cristiana, afectadas por dinámicas económico-culturales que reconfiguran lo sagrado. También hay que seguir escudriñando nuestros signos de los tiempos. Las propuestas de justicia van de la mano con innovaciones culturales.

2. Sustrato cultural y espiritual.


Nos han preguntado: ¿cuál es la fortaleza del sustrato católico de nuestra cultura, y cuales pueden ser sus signos de debilidad? (10). Aquí subyace una simplificación de nuestros orígenes y nuestro hoy, como si en lo cultural y lo religioso hubiera una raiz y un destino uniforme. 


Cuando la cultura es descrita en singular puede servir para apreciar lo universal en la condición humana, pero no da razón de realidades complejas y entrelazadas. Conviene pues encarar los diversos procesos culturales en Chile (y el continente), y los vínculos y contrastes entre culturas. Nuestra realidad es incomprensible cuando no es tomada en cuenta la inter-culturalidad. Lo espiritual y católico en América Latina es un factor en plural y en proceso de transformación (11). 


Existen unas tendencias generales. La vivencia religiosa forma parte del acontecer histórico. Una lectura superficial ve temor a cambios o el acento en el sentimiento. Me parece mejor ubicar la subjetividad religiosa en el entrecruzamiento del factor económico (con un mercado omnipotente) y cultural (con muchas ofertas y demandas de sentido) y de lo político y de lo emocional (y de otros factores que se entrecruzan). Cabe pues reconocer tendencias y procesos. Esto abre la comprensión de lo espiritual en nuestra realidad, y luego se pasa a fundamentar la nueva evangelización. 

En cuanto al “substrato católico de nuestra cultura” esto fue recalcado en Puebla (# 1, 7, 412), y ha sido ahora retomado en la V Conferencia. Lo católico es visto como “cimiento fundamental de identidad, originalidad y unidad de América Latina y el Caribe” (Aparecida, # 8), y el catolicismo popular es visto como “la dimensión más valiosa de la cultura latinoamericana” (# 258).

¿Es posible evangelizar principalmente desde tal sustrato, y a partir de ello sustentar la vida y misión de la Iglesia? Esto de un sustrato o un cimiento simplifica los hechos, los entiende de modo apologético, y no pone bases realistas para la evangelización. A mi parecer, en el continente y en nuestro país existen anhelos y estructuras comunes que atraviesan culturas y estratos sociales. El catolicismo es sólido y plurifacético en lo cultural y espiritual (invocaciones a Dios y Maria, ritos, principios éticos, etc.). A fin de cuentas, el valioso factor católico es un denominador común de caracter plural, e interactúa con otras formas que dan sentido a la vida (en catolicismos inculturados -y no un solo modo de vivirlo-, y con los rasgos de cada región y estrato social).

Plantearse pues un cimiento católico (aunque sea dicho de modo no esencialista) explica poco lo que existe hoy. También es problemático entender lo religioso como substrato de lo cultural, ya que lo primero y lo segundo se entremezclan y confrontan. Además, poner la religiosidad católica como base de la estrategia pastoral sería inviable en nuestras complejas sociedades y en un cambio de época. Más bien, abundan las señales de que emergen varios universos simbólicos, y en ellos y para ellos cabe realizar la evangelización. Los factores católicos tienen una vocación universal (y no sectaria), y así ocurre cuando son apreciadas sus inculturaciones, y al asumir el desafiante dialogo con culturas y espiritualidades de hoy y mañana.

En este sentido, vale apostar a que la fe en Jesucristo, profeta del Reino e Hijo de Dios, siga siendo comunicada e institucionalizada en el complejo mundo de hoy. Tenemos un gran hito y una convocatoria: ser discípulos y misioneros “ante los desafíos que nos plantea esta nueva época” (Mensaje Final de Aparecida, parrafo 5). Esto es llevado a cabo mediante la comunidad eclesial, con todos sus ministerios y carismas misioneros. En este empeño, las catolicidades de la población latinoamericana ofrecen un servicio a la humanidad y la creación, en medio de los “dolores de parto de una nueva época” (Doc. Part. # 94). Lo católico es una plural mediación de la fe en Dios que responde a una humanidad y creación que anhelan ser liberadas de la maldad.


La convocatoria de fondo no es intrarreligiosa. Por todas partes hay signos de malestar y hay búsqueda de salvación. América Latina reiteradamente muestra cansancio ante la corrupción desde el poder y ante caudillos populistas. También hay señales de hastío consumista (tanta gente endeudada y encadenada a objetos).

Uno de nuestros hondos secretos, que aflora por aquí y por allá, es valorar las energías de salvación que provienen de abajo. Es un modo de palpar las implicancias de la Encarnación. Al decir de Jon Sobrino (12): la “trans-descendencia, cercanía benévola, y con-descendencia, acogida cariñosa” del Dios encarnado que opta por el pobre. La salvación proviene de éstas energías, de los dinamismos de abajo y de adentro del mundo amado por Dios.   
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